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Los p r in c ip io s  m oderno-libcrales  
y sxis obras

Eecien el miércoles muy tarde tuvimos cono 
cimiento de la réplica que hace E l Siglo á nueS' 
tro artículo del Domingo relativo á la exposición 
del Sr. Obispo de Jaén. Por esa causa y por ha 

! hemos ahsorvido todo el tiempo algunas atencio 
. nes apremiantes de nuestro ministerio, fué que 

omitimos la contestación á nuestro colega.
Hoy cumplimos con ese deber.
E l Siglo como es sabido, pretendia sostener 

, que la culpa de los excesos cometidos en la so 
ciedad moderna por los mal llamados liberales no 
la tienen los mismos liberales sino la intoleran 
cia católica.

Semejante afirmación no podia quedar sin ré 
plica por nuestra parte, por lo que contestamos 
á E l Siglo citándole varios hechos históricos 
algunos muy recientes, que comprobaban la in­
justicia con que el cólega atribula al catolicismo 
la criminalidad que solo y esclusivamente perte­
nece á los mal llamados liberales.

Ahora bien, la réplica del cólega viene áser la 
j! mas clara y palmaria prueba de la verdad de 
muestra afirmación, que solo y esclusivamente los 
I mal llamados liberales han sido los causantes de 
' los crímenes y despojos cometidos en muchas y 
i diversas épocas contra el catolicismo. Esas es- 
I plosiones no tienen su origen en la intolerancia 
! católica sino en la licencia y desenfreno que dan 
lá las malas pasiones los principios del moderno 
liberalismo.

Habla E l Siglo:
“ En efecto, para que los sucesos que todos la- 

“  mentamos, se hayan producido, ha sido nece-

“ saria la combinación de la intolerancia católi- 
“ ca y los principios liberales. Claro está, pro­
sigue A'í lyíi/lo “que si estos principios no hu- 
“ hieran venido á iluminar la Opinión y la con- 
“ ciencia, hubiera íaltado uno de los elementos 

antitéticos indispensables para que el choque 
“ se produzca.”

De las palabras precedentes se desprende la  
particijiacion activa que el cólega confiesa han 
tenido los principios del moderno liberalismo 
para jiroducir los atentados, espoliaciones, incen­
dios y ataques á los mas sagrados derechos, de 
que veníamos hablando.

Algo hemos adelantado ; el cólega que antes 
atribula esos males solo á la tirantez de la intole­
rancia católica, ya confiesa que para existir seme­
jantes males han debido combinarse y chocar las 
fuerzas antitéticas,es deoir,la intolerancia católica 
y los principios liberales. Pero, nosotros con las 
citas históricas y con los hechos recientes hemos 
probado que esos crímenes y atentados se han co­
metido y se cometen donde y cuando no existia la 
Opresión de los pueblos por la intolerancia cató­
lica; luego cae por su base el sofisma án E l Siglo. 
Luego única y esclusivamente es á esos princi­
pios disolventes del moderno liberalismo á los 
que debe atribuirse la causa de semejantes males.

La historia no se destruye con sofismas, caro 
cólega. Abra la historia de los despojos, de los 
atentados de que nosotros le hemos hablado y 
se convencerá el cólega de la verdad de nuestro 
razonamiento.

Allí donde han tenido lugar los mayores aten­
tados á Injusticia y á los legítimos derechos del 
catolicismo, ha sido donde ya predominaban es­
clusivamente los elementos disolventes y anár­
quicos del moderno liberalismo; mal podia pues 
existir la fuerza opuesta de la intolerancia cató­
lica.

O bien esos atentados y despojos han sido 
practicados por los gobiernos, ó por el pueblo. 
En ambos casos se deben esclusivamente al pre­
dominio de los principios moderno-liberales ya 
sea en los gobiernos ya en los pueblos.

Cuando esos atentados, que el colega como 
nosotros lamenta y reprueba, tuvieron lugar,
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¿cuál fué la posición ocupada por ambos ele­
mentos antitéticos? ¿Quién fué el agresor y quién 
el agredido? ¿Quién fué la víctima y quien el 
victimario? Nadie puede poner en duda que la 
actitud del catolicismo fué y es meramente pa­
siva j resiste á los embates de su encarnizado ene­
migo con la resistencia pasiva con que los márti­
res del catolicismo resistieron siempre á los ata­
ques de los enemigos de la fé.

Quien fué siempre el agresor? Lo dice “ El 
Siglo”. Claro está, dice el colega hablando de 
los principios liberales, que si estos principios 
no hubieran venido á iluminar la opinión y la 
conciencia, hubiera faltado uno de los elementos 
antitéticos indispensables para que el choque se 
produzca. La agresión ha venido siempre de 
parte de los que en nombre de la libertad apri­
sionan y encarcelan, de los que en nombre de la 
igualdad incendian y echan por tierra los tem­
plos, los monumentos levantados para el engran­
decimiento de las ciencias, monumentos de ver­
dadera civilización y progreso; la agresión ha 
venido siempre de los que en nombre de la fra­
ternidad han teñido sus manos con la sangre de 
los religiosos, de los sacerdotes, de los obispos, 
de los fieles.

¿Q u ién es son las víctimas? Esta es una pre­
gunta escusada.

Basta fijar nuestra mirada en el Vaticano y 
veremos allí sintetizadas las obras de iniquidad 
cometidas por el moderno liberalismo y de que 
es la víctima el ilustre, el santo anciano, el gran 
Pontífice Pió IX.

Allí veremos la obra de la comuna ejecutada 
en grande escala por el rey del Piamonte, quien 
en nombre de los principios modernos robó es­
candalosamente á P ío IX  sus Estados.

Allí veremos que en nombre de esos mismos 
principios el usurpador Víctor Manuel hace es­
carnio de su víctima dictando bajo el nombre de 
ley de garantías una ley en que después del des­
pojo se decreta la burla y el escarnio del Pontí- 
fice cautivo á quien se priva hasta de la libertad 
de comunicarse directamente,sin odiosas fiscaliza­
ciones, con los pueblos católicos.

Hable la historia de las persecuciones moder­
nas suscitadas en todo el mundo contra el cato­
licismo y sus instituciones. Hablen los hechos 
palpitantes acaecidos en la vecina capital. Ha­
blen en España y en Italia las ruinas de los 
magníficos edificios dedicados al culto católico y 
al asilo de los mejores maestros de la juventud. 
Hablen en Alemania las cárceles que encierran á

los ilustres Prelados, á los sacerdotes y á los fie­
les que por no manchar sus conciencias con el 
horrible crimen de la apostasía son verdaderos 1 

mártires de su fé, son las víctimas de los princi­
pios moderno-liberales proclamados por el após­
tol del moderno liberalismo, Bismark.

Hablen las cárceles del Brasil en que purgan 
el crimen de ser fieles á su conciencia, no tan so- - 
lo los ilustres Obispos de Olinda y Pará sino 
también el Delegado del primero que sufre la pe­
na de cuatro años de prisión con trabajos por no 
haber hecho lo que no podía hacer por carecer 
absolutamente de facultades.

Hablen las heroínas de la caridad, las Hijas de 
San Vicente de Paul, arrojadas del suelo meji­
cano donde no han hecho otra cosa que enjugar 
las lagrimas del desvalido, asistir al enfermo en J 
el lecho del dolor, amparar al huérfano, educar á 
la niñez, moralizar y convertir eon su celo y pie­
dad á las desdichadas víctimas del vicio y del pe­
cado.

¿Quienes son pues las víctimas? Son el cato­
licismo y sus instituciones.

¿Quiénes son los agredidos? Son el catolicis­
mo y sus instituciones. |

¿Quiénes son por consiguiente los victimarios, |
quiénes los agresores.'

No otros sino los que según El Siglo han 
nido á producir el clioque, es decir, los princi­
pios del moderno liberalismo.

Los hechos por nosotros citados y que son del 
dominio de la historia, son la prueba mas palma­
ria de que los verdaderos causantes de tantos 
males son exclusiv.imente los principios del mo­
derno liberalismo llevados á la práctica por los 
moderno-liberales; y que el catolicismo es la víc­
tima de esos atentados y de esos despojos.

Es en vano que el cólega se esfuerzo en pro­
bar lo contrario.

Lo desmienten la historia y sus propias y es­
pontáneas confesiones.

La obra san ta  de la  propagación  
de la  fé .

Hemos leído la circular que el Consejo gene­
ral de Lyon ha dirigido á los miembros corres­
ponsales de esta obra de religión y de caridad y 
la trascribimos á continuación como estímulo á 
los sentimientos caritativos de los asociados y de 
los que aun no tengan la fortuna de serlo.

La disminución de las limosnas hade perjudi­
car necesariamente á las misiones y la demostra-
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cion tan verídica y convincente que contiene la 
circular del Consejo sobre la insuflcencia de los 
recursos ha de exitar el celo de los corazones pia­
dosos para el noble y humanitario propósito de 
aumentar las limosnas. Aun que ello exija algún 
sacrificio, tengamos presente que son incompara­
blemente mayores los que arrostran los misione­
ros que esponen su salud y su vida, siendo mu­
chos de ellos víctimas de las mas crueles perse­
cuciones y de bárbaros tratamientos. Anual­
mente se cuentan no pocos mártires de un celo 
apostólico y de su ardiente caridad y seremos fe­
lices en asociarnos á ellos desde la distancia, con 
nuestras limosnas.

Hé aquí la circular:
Las colectas de 1873 se elevaron á la cifra de 

5.524,175 francos 04 y la de 1874 ha sido de 
5.485,515 fr. 20 c. resultando una diferencia de 
38,659 fr. 82 c.

Esta diferencia no es muy considerable y de­
bemos gracias á Dios Nuestro Señor de que ella 
no sea mas sensible.

Las persecuciones de que son víctimas los ca­
tólicos en muchos países de la Europa, las preo­
cupaciones que surgen de los acontecimientos 
públicos, la frecuencia de exacciones', hacían 
temer peores consecuencias.

Sin embargo por pequeña que sea una reduc 
cion es siempre lamentable, sobre todo cuando 
ella viene á aumentar el déficit del año anterior. 
Importa pues prevenir que no se repita, tanto 
mas cuanto que las necesidades de los misioneros 
acrecen, ya por las luchas que están obligados á 
sostener ó por las expoliaciones de que son ob­
jeto; ya por el feliz éxito de sus tareas apostóli­
cas que impulsan la creación de nuevas mi­
siones.

Uno de los medios mas eficaces para conseguir 
el fin anhelado es la exacta circulación de los 
anales de la obra, que anuncian su existencia aun 
á los mismos que no los leen mientras que por la 
naturaleza de las relaciones que contienen, sir­
ven para exitar el celo de los que se hallan ani­
mados del deseo de propender á la gloria de Dios.

La época del año á que hemos llegado nos 
obliga á recordar cuán útil sería obtener de la 
caridad de los predicadores del j ubileo^que tuvieran 
á bien consagrar algunos de sus discursos á hacer 
conocer y recomendar á los fieles la obra santa 
de la propagación de la fé.

Generalmente se encarecía su importancia, pe­
ro talvez no se conoce bastante las estension de 
las necesidades á que es llamada á subvenir.

La cifra de sus entradas causa ilusión: parece 
que cinco millones constituyen una suma enorme 
con la cual se hace y puede hacer todo; pero esto 
es un grave error que importa no dejarlo subsis­
tente. Las cuentas anuales, los informes de los 
eclesiásticos y personas celosas, ofrecen los medios 
para restablecer la exactitud de los hechos.

Ah! si pudiéramos poner á la  vista de nuestros 
suscritores el cuadro que nos envían cada año los 
gefes de las diferentes misiones de todo el mun­
do, la insuficiencia de los recursos de que dispo­
nemos seria evidente para todos. Solamente los 
viajes de los misioneros causan gastos considera­
bles: hay travesías cuyas erogaciones se elevan á 
tres mil francos por persona, sin hablar de la 
compra de víveres, de los objetos necesarios para 
el culto y otros accesorios. E l seminarlo de las 
misiones estrangeras ha hecho salir de su seno 
cincuenta y cinco misioneros en el año 1874, sien­
do imitado por otras muchas congregaciones re­
ligiosas.

Ademas, también los obispos'vienen á Europa 
á buscar auxiliares de sus trabajos 6  á colocar en 
los seminarios de Francia, de Bélgica é Irlanda á 
los que se dedican al estado eclesiástico y que se 
educan á costa de los prelados hasta que se ha­
llen en aptitud de tomar participación en sus ta­
reas.

Agréguense las dispensas que originanjlas^mi- 
siones mismas, construcciones de iglesias y capi­
llas, seminarios, catecumenatos, estaciones en las 
tribus salvajes y en los lugares donde la pobla­
ción es pobre ó diseminada; hospitales para los 
católicos; diversa suerte de asilos, orfelinatos y 
numerosas escuelas para competir con aquellas 
en que se escluye sistemáticamente toda enseñan­
za religiosa, siendo preciso sostenerlos puesto que 
la enseñanza es gratuita. Vienen en seguida las 
persecuciones aumentando las ruinas que es ne­
cesario reconstruir y multiplicando las viudas y 
los huérfanos cuya asistencia es imprescindible.

La enumeración que se acaba de hacer es aun 
incompleta y sería demasiado larga si quisiéra­
mos completarla; pero hemos dicho lo bastante 
para demostrar la insuflcencia de nuestros re­
cursos.

Y yaque hemos sido impelidos á deciros algo 
de la repartición de nuestras limosnas, persisti­
mos adelantar en esta circunstancia un motivo 
mas para apresurar en cuanto sea posible la re­
misión de las limosnas anuales. Cuanto mas ós- 
ta  se anticipe mas pronto podremos emprender 
los prolongados y difíciles trabajos cuyos resulta-
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■ dos espera cada uno do los misioneros con una 
impaciencia justificada por la exijencia de sus 
necesidades.

Puede suceder que todos estos detalles os pa­
rezcan un poco largos, pero los hemos creido úti­
les, porque nos es agradable entretenernos con los 
que llevan la carga principal de la obra y puesto 
que estáis asociados á nuestras solicitudes, espe­
ro que seáis los primeros en participar de nues­
tros consuelos. ¡Benditos seáis los que coadyu­
váis á esta obra santa que contribuye de una 
manera eficaz á la extensión del reino de Dios!

La E scu ela  «le San V icen te  «le P a u l.

El estado precario de la caja de la Comisión 
de Obras Especiales de la Sociedad de San Vi­
cente de Paul encargada de la administración y 
régimen de la escuela gratuita que sostiene dicha 
sociedad,ha puesto ála espresada Comisión en el 
caso de recurrir á la caridad de las personas que 
quieran contribuir con su óbolo mensual y que 
hasta ahora no estén suscritas.

Los Señores Don Eélix Buxareo y D. José M. 
Yeregui, miembros de la Comisión son los encar­
gados de recabar de las personas caritativas la 
caritativa ofrenda que ayude al sosten de la im­
portantísima obra de la Escuela gratuita.

No necesitamos encarecer la importancia y 
utilidad de la institucion,cuyo sosten se procura.

Despiértese el celo de las almas caritativas y 
amantes del bien de los pobres y contribuyamos 
todos á tan buena obra.

Discm-so «le Su Saníi«ia«l.

Hé aquí el hermoso discurso pronunciado por 
Su Santidad en presencia del ilustre comenda­
dor Acquaderni, presidente del Consejo superior- 
de la Sociedad de la Juventud Católica italiana, 
de muchos jóvenes de varias poblaciones de la 
Península y de algunos periodistas dignos :

“Al veros reunidos á mi alrededor, amadísi­
mos hijos, haciéndome grata corona, habiendo 
abandonado los respectivos lugares en que habi­
táis, diré también Qratulamw adventu. Mi ma­
yor alegría es saber que seguis firmes y constantes 
en el ejercicio de vuestros deberes, asi^como en la 
defensa del derecho, de la verdad y de la justicia.

“Parecerá acaso á los mas jóvenes que la per­

secución presente es tal, que debe quitarnos to­
da esperanza de dias mejoro.s y de paz.

“Si dirigimos atrás la mirada, encontraremos 
que la iglesia y los católicos han sido frecuente­
mente objeto de la ira de los impíos. En ios pri­
meros siglos, los Papas hicieron preciosa con su 
sangre la arena de esta Rom a, encontrando 
millones y millones de secuaces. Terminados 
los siglos de la persecución y de los verdugos, se 
inauguró la era de las hei'egías y del cisma. 
Aun en estos combates, la Iglesia se mantu­
vo firme y constante, sosteniendo victoriosa los 
asaltos de sus enemigos. Vinieron después los 
incrédulos y los llamados filósofos del pasado si­
glo, los cuales enseñaban y estaban sostenidos 
por los engañados; también la Iglesia católica se 
mantuvo firme.

“Y ahora pláceme haceros notar que en el año 
1875, que comienza, se cumple el centenario de 
la elección de Pió VI, mi glorioso predecesor, 
que terminó su pontificado víctima de la gran 
revolución de 89 y de sus falsos principios.

“Siguióle P ío V II, sobre quien dirigió sus 
iras injustas un poderoso del siglo. Dos Pontífi­
ces gobernaron después poco tiempo, pero santa­
mente, la Iglesia de Jesucristo.

“Vino luego Gregorio XVI, que halló muy 
agitados á los enemigos del trono y del altar, 
poseedores ya de una parte del Estado de la 
Iglesia.

“Conocéis bien la revolución contemporánea, 
y no es necesario que repita lo que dije de ella 
sucintamente hace algunos dias; dije lo que era, 
y cuál es su carácter. Añado solo una palabra 
sobre un proyecto de ley orgánica de la repúbli­
ca de Méjico, que recibí ayer, digno de la mas 
solemne reprobación, por ser foco verdadero de 
errores.

“Mas todo esto debe inspirar valor á todos los 
buenos,porque las vicisitudes pasadas demuestran 
claramente que la Iglesia, permitiéndolo Dios, 
es incesantemente contrastada, pero nunca ven­
cida. Los perseguidores mueren y desaparecen; 
la Iglesia dura, y dura con su divino Fundador. 
Dura, y mientras aquellos son echados lejos co­
mo vestidos inservibles, Jesús, por el contrario, 
se conserva eternamente. Ip si peribunt, tu attem 
permanes, et omnes sicut vestimenturn veteras- 
cent; tu autem ídem ipse es et anni tui no deft- 
cient. Consolémonos por la eterna estabilidad del 
Redentor divino sobre que se funda la sucesión 
de sus Vicarios y de los demas ministros, así
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blos católicos.

“Aquí uñado ahora que debemos tomar doble 
aliento por la liesta que hoy celebramos. S. José 
recibió de Dios la orden de ausentarse de la Ju- 
dea é ir á Egipto; poco después se presentó el 
ángel, y díjolo: Stiri/e, surge, accipe Puerum et 
Matrcm ejus, ct vade in terram Israel; de/anc- 
ti sunt entm qui quairehant animam Pueri. Así 
podemos decir también todos: “ Dónde están los 
“perseguidores de la Iglesia.? Befuncti sun! 
“ ¿Dónde están los perseguidores, las torturas y 
“los tiranos.? Befuncti defuncti sunt.' Y la Igle- 
“sia, la Iglesia sigue.”
- “ Considerad, mis muy amados hijos, este mi- 

, lagro, que Dios hace para sostener la Iglesia, 
y luego recibid nuevo ardor y fuerza para conti­
nuar la noblo lucha con que dais ejemplo á I ta ­
lia y á todo el mundo.

“Y pues el amor de hijos cariñosos ha dirigi- 
. do vuestros pasos y os ha traido aquí para cobrar 
nueva fuerza en el ejercicio de las buenas obras, 
quiero aconsejaros una encaminada á disminuir 
un desorden inmensamente aumentado, después 

' de las agitaciones revolucionarias.
“Hablo de los matrimonios entre parientes,

' que hace cerca de veinte ó veinticinco años, no 
I solo se han duplicado, sino cuadruplicado. Qui- 
I siera que, aprovechando las ocasiones oportunas,
: habláseis, para disuadirlos de semejantes matri- 
I monios, á parientes y amigos dispuestos á este 
I linaje de unión. Cierto que puede suceder algu- 
' na vez que deba concederse la dispensa por el 
. concurso de muchas causas canónicas; pero la 
1 extraordinaria afluencia debe ser condenada, por 

ser estos matrimonios contrarios á la salud del 
' cuerpo, y hablen aquí los médicos; contrarios á 
: veces á la moral, podiendo en este punto hablar 
; y enseñar 3 - 0  mismo.

“Se dirá que tai desorden puede ser reprimi- 
I do, negando la dispensa. Pero aquí precisamente 
I nace k g ra n  dificultad, porque los gobiernos han 
i permitido semejante cosa, que adormece á lasal- 
. mas débiles; porque por la efervescencia de la 
[ pasión que ciega, ó por la avidez de dinero que 
seduce, ó, lo que peor es aun, por falta de fé,mu- 
chos prefieren vivir en concubinato, aun inces­
tuoso, á prepararse para recibir el Sacramento. 
Así, quedan privados los contrayentes de la gra­
cia que Dios concede de vivir en paz y caridad, 
como también del celo necesario para poder edu­
car á sus hijos en su temor santo.

24.1

Si los gobiernos tuvieran paciencia para no 
intei venir hasta que la Iglesia hubiera hecho uso 
de sus derechos, como reclama la justicia, po­
drían entonces, y no ántes, proceder á los actos 
civiles, quitando así á los contrayentes todo mo­
tivo para manchar su conciencia; mancha que se 
extiende á cuantos cooperan á esto acto.

“Defendida la libertad del sacramento del 
matrimonio, debemos pedir á Dios que se digno 
quitar de delante los grandes obstáculos que im­
piden recibir el sacramento del Orden á todos los 
jóvenes levitas, á causa de la lc3 ' hecha sin pre­
visión sobre la leva militar, que los sujeta á to­
dos al servicio de las armas, obligando á losjó- 
venes eclesiásticos á cambiar el cíngulo, emble­
ma de la pureza, por el cinturón de cuero que 
debe sostener la espada.

¿Quién no ve que así se quiere destruir poco 
á poco la gerarquía eclesiástica, y que se quiere 
ver abandonada ó desierta la pacífica milicia de 
Jesucristo, para sustituirla con esa otra milicia 
que á tantos peligros espone cuerpo y alma.? Bo­
guemos, pues, humildemente á Dios que aleje de 
nosotros esta amenaza de destrucción.

“No se crea que, al pedir que estos dos sacra- 
nientos sean libres en todos sus efectos, me olvi­
do de reclamar la libertad de enseñanza. La re­
clamo, no como un principio, que no admito, si­
no como una verdadera necesidad.

“Estas son, mis amados hijos, las pocas pala­
bras que tenia intención de dirigiros. Ahora va­
mos todos á prosternarnos antela cuna del divino 
Salvador, y pidámosle,primero estas tres gracias: 
Dios mió, autor de los sacramentos, dad á la Igle­
sia la libertad del sacramento del matrimonio; 
dad á la Iglesia la libertad del sacramento del 
Orden, confirmad a la Iglesia la misión que le 
disteis en el principio, al decir á los Apóstoles: 
Puntes docete omnes gentes. Id, y enseñad á to­
das las naciones.

“Estos son. Señor, los favores que os pedimos. 
Yos podéis mover el corazón de los hombres que 
con los labios siempre han magnificado la liber­
tad, pero que han tenido en su mano las cade­
nas para esclavizar á vuestra Iglesia é impedirla 
el ejercicio de su divina misión. Cuando acogis­
teis en el pesebre humilde á los personajes veni­
dos de lejanas regiones ^lara adoraros, se alarma­
ron los que reinaban en Israel. Nosotros quere­
mos adoraros, pero no alarmar á los que gobier­
nan; deseamos solo que la luz de la verdad pene­
tre por Vos en su espíritu, y que después de ha­
bernos arrebataido mucho, concedan'álo menos lo
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que pedimos, que no se refiere á ningún interes 
material, sino al bien de las almas.

“ ¡Oh Jesús mió! Vos veis á los presentes, y á 
los millones de italianos que representan, unidos 
conmigo para suplicaros; con el objeto de dispo­
nerse á obtener su intento, os ofrecen con los 
santos Reyes Magos el oro, el incienso y la mirra. 
El oro de la pureza, á fin de hacer activa el al­
ma en el ejercicio de las obras santas; el incien­
so de la Oración, para fortificarla en sus acciones, 
la mirra de la mortificación, para ejercitarla en 
la lucha que sostiene con vuestros enemigos. Es­
cuchad ¡oh Señor! las comunes oraciones. Le­
vantad el brazo, parabendeciros á todos los pre­
sentes y lejanos; este brazo,aun quedeun tierno ni- 
ño,es siempre Omnipotente. Bendecid esta Penín­
sula, que cuando constaba de muchos Estados esta­
ba unida en la fé,pero que ahora que se dice unida 
políticamente, está sembrada de templos protes­
tantes, de escuelas heterodoxas y de otras insti­
tuciones semejantes, cuya misión es dividir á 
Italia en la fé, en el culto, en la religión, para 
establecer las instituciones de Satanás, que se 
pone á reinar de buen grado, pero con el símbolo; 
Nullus ordo, y con el sempiternus horror.

“Así, pues. Señor, haced que la Italia, unida 
en otro tiempo por la fé, tome de nuevo posesión 
de esta noble y la primera entre todas sus prero­
gativas. Alejad de ella á los maestros del error y 
tantos motivos de corrupción. Que vuestra bendi­
ción le proporcione estos grandes beneficios, ha­
ciéndola digna de conservar los antiguos privile­
gios, el primero de los cuales es haber sido siem­
pre católica del todo.

“Benecictio, etc."

fatiedailfs
Los Jesu ítas en  e l presid io  de T olon  

P or L e ó n  A u b in e a u .

(Traducido para “El Mensajero del Pueblo” por S. y D.)

I I .

EL CULTO EN EL PRESIDIO 

Preliminares de la Misión.

el P. Buamault se dirigía de Alger á Paria (1) 
para atender á las necesidades del orfelinato con­
fiado á sus cuidados.

En Lyon se habló del presidio, y del deseo que 
había de penetrar en él. El Padre prometió ocu­
parse de eso; pero no tenía relaciones sino con el 
ministro de la guerra, y el presidio está en las 
atribuciones del de la marina. Sin embargo, en 
Paris recordó el Padre la comisión que se le ha­
bla recomendado, y multiplicó las diligencias  ̂
conducentes á su objeto.

No puedo citar aquí todas las personas que j 
acogieron favorablemente sus solicitudes; pero | 
creería faltar á un deber si no nombrase á M. Co- 1 

lias, representante de la Gironde. En nuestro si­
glo de preocupaciones es necesario proclamar al- , | 
tamente el nombre de aquellos que quieren el 
bien, que no temen demostrar que lo quieren, y ; 
que emplean resueltamente en él, todos sus es­
fuerzos. Si la misión del presidio de Tolon, ha 
tenido lugar, si de ella ha resultado algún bien, i 
si á los ojos de todos los hombres competentes pa- ! 
rece hacer esperar un movimiento de regenera­
ción verdadera en aquellas guaridas del crimen, 
es necesario decir que á Mr. Collas sobre todo es 
á quien se le. debe, al ardor con que acogió la pri­
mera palabra que le fué dirigida á este respecto, 
y á la perseverancia con la cual prosiguió la rea­
lización de los deseos de los Padres. Estas pe­
dían al gobierno la entrada á las galeras, y, á 
causa de las dificultades y de los gastos á que 
habria podido conducirlos, en el interés también  ̂
de su misión, solicitaban el favor de ser alojados 
y alimentados en el presidio, no pidiendo, ni 
queriendo otro régimen que el de los presidarios; 
la cama ds tablas, el pan negro y la sopa de ha- 
bas. M. de Trraaj, entonces ministro de la ma­
rina aceptó con reconocimiento la oferta de los 
Jesnitas, pero por un sentimiento que todo el 
mundo comprende, rechazó la segunda parte de 
sus pretensiones, rehusándose absolutamente á 
acrecentar de esa manera las fatigas de los mi­
sioneros. Diré que estos se afiigieron por esta

No habia, pues, nada que hacer. Se acudió á 
la oración que siempre es el recurso, el apoyo y 
la fuerza de los cristianos. Algún tiempo después

(1) El bueno y excelente mariscal Bugeaud amaba 4 los 
Jesnitas y sabia apreciar la utilidad de su zelo por 1m necesi­
dades de la Algeria. Al principio se habia sorprendido algo, 
al saber que aquellos sacerdotes cuya caridad conocía, y que 
siempre encontraba prontos para toda clase de buenas obras, 
pertenecían 4 la Compañía do Jesús. A pesar do eso, ese 
nombre no lo asustó por mucho tiempo, ó interrogado un dia 
por uno de los principes de la casade Orleans, sobre la presen­
cia de aqueUos Padres en Algeria, contestó; “Estoy aquí para 
el bien do la colonización, y lo aceptarla de cualquier mano, 
aunque fuera de la del diablo.”
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atención, y que muchos de entre ellos se felici­
taban de someterse, por In gloria de Dios, y la 
salvación de las almas, al régimen de la vida do 
los presidarios.

Una vez obtenida la autorización del ministro 
se esperó que la caridad de los fieles contribuirla 
á los diversos gastos de la misión. E l fervor do 
los católicos respondió generosamente á esta es­
peranza; ellos quisieran tener también una parte 
en todo el bien que so iba á obrar allí. En estas 
circunstancias como en tantas otras, la ciudad 
de Lyon demostró, que, apesar do las agitacio­
nes y de los tumultos, era siempre la ciudad ca­
ritativa por exelencia, sus limosnas fueron sobre 
todo, las que sostuvieron la misión.

No referiremos los diversos obstáculos que 
surgieron aun, entre la autorización dada por el 
ministro, y la ejecución del proyecto de los pa­
dres. Las almas piadosas podrian admirar esas 
vias asombrosas de la Providencia, que prueba 
siempre á sus hijos, les pide sacrificios de sus 
mas caros proyectos, arruina sus mas dulces es­
peranzas, en el momento en que parecen llegar á 
su cumplimiento, y enseguida las colma y llena, 
mas allá de toda posibilidad y esperanza. El 23 
de Octubre el K. P. Lavigne, á quien habia sido 
confiada la misión del presidio, llegó á Tolon 
acompañado de ocho de sus cofrades. El cólera 
hacia estragos entonces en Tolon y en Marsella; 
el espanto era general, una parte de la población 
habia huido de la ciudad; muchos se habian di- 
rijido á los Padres para representarles los peli­
gros á que se iban á esponer, la agitación de los 
espíritus, y la preocupación que dominaba todas 
las almas á causa de la epidemia que se cebaba 
entonces en el interior del presidio y que les qui­
tarla según se decia la tranquilidad necesaria 
para dedicarse á los cuidados de la misión. Los 
Padres pensaron de distinta manera. Ese espan­
to, esa preocupación, esa epidemia misma, eran 
los misioneros de Dios, que no quiere la muerte 
del pecador sino su conversión. Al llegar á To­
lon, declararon á las autoridades, su glorioso tí­
tulo de miembros de la Sociedad de Jesús, y pu­
dieron asegurarse una vez mas, de que la marina 
y el ejército no participan de las prevenciones 
de la magistratura y de la administración.

(  Continuará.)

pítidas ^fíiftalfs
E l P a t r o c in io  d e  S a n  J o s é . —  Hoy celebra 

la Iglesia católica la festividad dcl Patrocinio de 
San José.

La devoción hácia el Santo Patriarca que os 
por tantos títulos simpática al pueblo católico 
toma notables creces cada dia.

Los inmensos favores que el pueblo cristiano 
ha recibido y recibe constantemente por la inter­
cesión de San José, hocen que aumente cada vez 
mas nuestra confianza al recurrir á él en deman­
da de protección y gracias.

Al declarar el augusto Pontífice Pió IX  á San 
José Patrón y Protector de la Iglesia univer­
sal exitaba el celo del pueblo católico en tribu­
tar á tan gran santo los mas sinceros homenajes 
de su piedad y amor.

Acudamos pues hoy con un especial empeño 
al patrocinio de San José pidiéndole obtenga del 
Señor que derrame sus abundantes favores en la 
Iglesia Santa, en nuestra patria y en el pueblo 
cristiano.

V is it a  E p is c o p a l .—Ayer partió para S. José 
el limo. Señor Obispo y Vicario Apostólico con 
el objeto de hacer en aquella parróquia la visita 
episcopal y dar la santa misión.

Esperamos que los católicos habitantes de San 
José acreditarán una vez mas su piedad acu­
diendo fervorosos á los egercicios religiosos de la 
misión.

F u n c ió n  e n  e l  H o s p it a l  d e  C a r id a d .—  
Como está anunciado hoy á las 7 tendrá lugar 
la Comunión general de los enfermos del Hospi­
tal de Caridad, y á las I I  será la solemne fun­
ción en honor del Patriarca San José.

Predicará el P. Cayetano Carluci.

SANTOS
18 Domingo—E l Patrocinio de S. Jo%K Santos Eleute-

[rio papa y m.írtir.
19 Lunes—Santos Vicente y Salvador do Orta. [y Apolonio
20 Mártes—Santos José Inés y Teótimo.
21 Miércoles—Santos Anselmo y Anastasio ob.

S O L  LUNA
Sale 6 y 31; se pone 5 y 29 I Llena el 20 á las 12,4o m. de t 

I Mt’ el 28 á las 3,32 m. de la t. 
ECLIPSES.

El 28 de Setiembre, eclipse anular de Sol (invisible en 
Montevideo.)
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CULTOS 
EN LA MATRIZ

Hoy illa  noclio habr.'í sermón y nn acto do devoción on 
honor do S. José.

El Lúnes 19 íí las 8 do la raafiana se dir.1 la misa y devo­
ción en honor de S. José.

El miércoles 21 á las 8 tendrá lugar la misa y devoción en 
on honor de S, Luis Gon^aga.

Todos los sábados á las 8 do la mafiana so cantan las Leta­
nías do los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

EN LA PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Continua la novena del glorioso Patriarca Señor San José 

con esposicion del Srao. Sacramento todas las noches.
Todos los Juéves á las 8 se cantan las Letanías do los 

Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.
EN LA CARIDAD.

Hoy Domingo 18 fiesta del Patrocinio de San José, tendrá 
lugar la comunión general de todos los enfermos, á las 7 de 
la mañana. . >

A las 11 misa solemne con sermón por el padre Carluci.

IGLESIA DE S. JOSÉ (Salesas)
Continúa la novena del Patrocinio de S. José titular de 

dicha Iglesia. Todos los dias al terminar la novena so da­
rá la Bendición con el Smo. Sacramento.

Hoy Domingo 18 fiesta del Patrocinio del glorioso Patriarca 
habrá Misa cantada á las con Panegírico y Esposicion de 
la Divina Magestad que quedará manifiesta todo el dia. La 
reserva será á la>s 5 do la tarde, y adoración de la reliquia del 
Santo Patriarca.

Los fieles que confesados y comulgados visitáren dicha 
Iglesia, ganarán Indulgencia plenaria.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Continua la novena de Santa Catalina de Genova, cuya 

fiesta se celebraré^ el Domingo 25. Se hará con esposicion y 
bendición del Smo todas las noches.

PiUIRO Q U IA  D EL PASO D EL MOLINO.
Gontinua á las de la tardo la novena del Patrocinio de 

San José.
Hoy Domingo 18 á las Ojo do la mañana tendrá lugar la fuu 
cien con misa solemne y panegírico.

A las C de la tarde se hará la reserva.

C O R TE D E M A R IA  S A N T ISIM A  
ABRIL—1875.

Dia 18—Ntra. Sra. del Huerto en la Caridad 6 las Hermanas 
“ 19—Dolorosa en las Salesas ó la Concepción.
“ 20—Rosario en la Matri/í ó Corazón de Maiáa on la Ca­

ridad.
“ 21—Soledad enla Matriz o Concepción en su Iglesia.

A R C H IC O F R A D IA  del S A N T IS IM O

Hoy domingo á las 9 de la mañana tendrá lu­
gar en la iglesia Matriz la misa de lienovacion y 
procesión del Santísimo Sacramento, esperándo­
se la asistencia de Hermanos y Hermanas.

El Sucrcturiü.

OBRAS QUE DEBEN PRACTICARSE PARA 

GANAR EL SANTO

J U B I L E O
1 .  ̂ V ifiif a r  en  .quince (Has d ife re n te s  d e l a ñ o  

la s c u a tro  if/lesias d e s ig n a d a s  en  M o n tev id eo  
y  son  L A  M A T R I Z ,  S A X  F R A N C IS C O , L A  
C O N C E F C IO N  y  L A  F A R R O Q U I A L  D E L  
C O R D O N ,

F o r  m a n e r a  <pie, p a r a  c u m p lir  esta  co n d i­
c ión , D E B E N  V I S I T A R S E  L A S  C U A T R O  
I G L E S I A S  E N  C A D A  D I A ,

E n  los d e m á s  la y a re s  del V ic a r ia to  d<ynde no  
h a y  m a s  (pie u n a  ig le s ia , v is i ta r  en (p iince d ia s  
d ife re n tes , C U A T R O  V E C E S  A L  D I A ,  la  ig le ­
s ia  de l p u eb lo  ó lu g a r .

D u r a n te  la  v is ita  debe o ra rse  u n  breve ra to  
p o r  la  in te n c ió n  del S u m o  P o n tífice ,

2 , °- H a c e r la  C onfesión  sa c ra m e n ta l y  re c ib ir  
la  S a g ra d a  C om unión .

í''! casa núm éro 23 en la  ca- 
Ol (iHJÜILH lie de Buenos A ires, con 9 
piezas; dos cocinas, algibe, pozo m anantial, 
fondo con árboles &. &.

A provecharse de esta pichincha.
P a ra  tra ta r  calle Buenos A ires esquina 

Misiones, en los altos de esta  Im p ren ta  de 
4 á 6 de la tarde.

E l H ebreo  de V erona
N o vela  h is tó r ica

2 tomos. E l 1.0 consta do 424 pág. y el 2.® de G20 en octav. 

mayor. Precio: 3$ cada tomo. Encuadernación á la rústica.
Precio do los 2 tomos S$ min.

Obras d el P ad re F ra y  V entiu'a  
M artijiez.

Aun quedan en esta imprenta algunos ejem 
piares de las obras del K. P. Fray Ventura Mar­
tínez distinguido orador argentino.

El tomo contiene 28 sermones y panegíricos.
Cada ejemplar vale 3 pesos.

N U E S T R A  S E Ñ O R A d c L O U R D E S

En esta imprenta se halla en venta la preciosa 
historia de la aparición de Nuestra Señora de 
Lourdes.

Son dos tomos á 40 centésimos cada uno.

Tip. lío ^ l Síknsajeíío— B̂ueno» Ayrcs eeq, Mífíou-js,


